
 

Lecturas del  V Domingo de Pascua 
Domingo 18 de mayo de 2025 

 

Primera Lectura 

Salmo 

Sal 144,8-9.10-11.12-13ab 

R/. Bendeciré tu nombre por siempre jamás, Dios mío, mi rey. 

El Señor es clemente y misericordioso, 

lento a la cólera y rico en piedad; 

el Señor es bueno con todos, 

es cariñoso con todas sus criaturas. R/. 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 

que te bendigan tus fieles; 

que proclamen la gloria de tu reinado, 

que hablen de tus hazañas. R/. 

Explicando tus hazañas a los hombres, 

la gloria y majestad de tu reinado. 

Tu reinado es un reinado perpetuo, 

tu gobierno va de edad en edad. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura del libro del Apocalipsis (21,1-5a): 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera 

tierra han pasado, y el mar ya no existe. Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, 

que descendía del cielo, enviada por Dios, arreglada como una novia que se 

adorna para su esposo. Y escuché una voz potente que decía desde el trono: 

«Ésta es la morada de Dios con los hombres: acamparé entre ellos. Ellos serán su 

pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará las lágrimas de sus ojos. 

Ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha 

pasado.» 

Y el que estaba sentado en el trono dijo: «Todo lo hago nuevo.» 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Juan (13,31-33a.34-35): 

Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: «Ahora es glorificado el Hijo del 

hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, también Dios lo 

glorificará en si mismo: pronto lo glorificará. Hijos míos, me queda poco de estar 

con vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como 

yo os he amado, amaos también entre vosotros. La señal por la que conocerán 

todos que sois discípulos míos será que os amáis unos a otros.» 



 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

Seguimos avanzando por el camino de la Pascua. Ese camino en el que 

asistimos, cada domingo, al nacimiento y desarrollo de la Iglesia primitiva. 

Sobre todo, en estos domingos previos, por los trabajos de Pedro, Pablo y 

Bernabé. Ellos nos enseñan que todos los creyentes son miembros del mismo 

cuerpo y que no pueden vivir aislados. Cada uno es responsable, a su manera, 

de la salvación de los demás. 

Los Hechos de los Apóstoles profundizan, precisamente, en esta dimensión 

comunitaria de la fe. Pablo y Bernabé, que están terminando su periplo 

misionero, vuelven a casa, reafirmando a las jóvenes comunidades que han ido 

fundando. Por eso designan a unos presbíteros, para que se ocupen de 

estructurar y reafirmar esos grupos. 

Y es que no podemos pensar en la fe como algo solamente individual. Para ser 

buen creyente, hay que ser buen hermano. Debemos pensar en los demás y en 

su progreso personal y espiritual. El que piensa sólo en sí mismo podrá ser una 

buena persona, piadosa, religiosa, pero no del todo cristiana.  

Crecer en la fe significa aceptar y entender que creer en Cristo no elimina los 

problemas. El sufrimiento acompaña al creyente, pero ese sufrimiento tiene 

sentido. Es un momento doloroso, que lleva al Reino, o sea, a la felicidad total 

junto a Dios. Es difícil, pero se puede llegar a entender así el sufrimiento, con 

mucha fe en Dios. 

Esa felicidad será completa en “el cielo nuevo y la tierra nueva” de la segunda 

lectura. Es la meta hacia la que debemos orientar todos nuestros esfuerzos por 

cambiar las situaciones de muerte que nos rodean, para poder salvar al mundo 

con la fuerza y la luz del Señor Resucitado. Esa luz es la que nos permite mirar 

el mundo con esperanza, a pesar de todas las catástrofes que amenazan al 

mundo. Hay esperanza. Porque esta profecía sí se cumple en esta Nueva 

Alianza, sellada con la sangre de Cristo. Todo se hace nuevo. 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 



concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 



Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 


